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Opinión
EL ANFITEATRO

ZULET

VUELTA DE HOJA

La tarea de investigación
del Hospital Valdecilla

El pasado miércoles se
constituyó en Santander
el Instituto de Formación
e Investigación Marqués
de Valdecilla (Ifimav). La
iniciativa es inteligente
ya que tiene como objeti-
vo coordinar y potenciar
la actividad investigado-
ra y docente del hospital
cántabro, con lo que se

recupera la propia raíz del centro sanitario
fundado por Ramón Pelayo y que tiene como
nombres emblemáticos los de los doctores
López Albo y Segundo López Vélez. Para
seguir entre los hospitales de calidad Valde-
cilla no debe abandonar la faceta de la inves-
tigación ni perder el prestigio acumulado en
su labor de formación de médicos y enfer-
meras. La constitución del Ifimav –dirigido
por Carlos Richard– respaldada con la pre-
sencia de Fernando Lamata y la del presi-
dente de Cantabria, Miguel Ángel Revilla, es
un hito inicial que debe tener continuidad y
apoyo presupuestario. Investigar es funda-
mental, pero para tener un nivel de eficacia
se requieren inversiones cuantiosas y perse-
verancia porque los resultados no se produ-
cen a corto plazo. En suma, la constitución
del Ifimav es una excelente noticia para Can-
tabria y para la comunidad científica.

Nueva etapa del Museo
del Palacio de Elsedo
Ayer fue presentado el catálogo de los fondos
que se exponen en el Museo de Elsedo, en la
localidad cántabra de Pámanes. El catálogo,
muy bien concebido y diseñado, es una reco-
rrido por la pintura española del siglo XX,
con especial incidencia en artistas de nues-
tra región. Desde ahora, Elsedo, fundado por
el empresario cántabro José Luis Santos, pasa
a formar parte de la Red de Museos Nacio-
nales con lo que tendrá una gran proyección
y se podrá visitar en un horario más amplio.
La colección recopilada por Santos es una de
las mejores de España en la época a la que
esta ceñida y permite seguir de forma cohe-
rente la evolución de los pintores españoles
en el siglo XX. Además, el propio Palacio de
Elsedo es ya una pieza merecedora de ser
conocida y visitada. Con la presentación del
catálogo y la entrada del museo en la red
nacional, Cantabria se dota de otro centro de
interés cultural y pone en valor el patrimo-
nio de un hombre que supo destinar parte de
su fortuna a compilar la obra de decenas de
artistas y que ahora ha sido perfectamente
catalogada, estudiada y expuesta con un cri-
terio didáctico que hace de Elsedo uno de los
museos más atractivos de la región.

La invitación de Bush 
a los Reyes de España
Es tan evidente que la Administración ame-
ricana está irritada con el Gobierno Zapate-
ro como que la invitación de Bush a los Reyes
de España para almorzar el próximo día 24,
tras el viaje que girarán a Seattle, constitu-
ye un gesto encaminado a demostrar que tal
enfado no ha de impedir la normal e intensa
relación entre ambos Estados. Dando por
hecho que los Reyes, nuestros primeros emba-
jadores, suavizarán tiranteces, lo deseable es
que el Gobierno practique a posteriori una
inteligente política de distensión, que no ha
de pasar tanto por los gestos y las buenas pala-
bras como por la intensificación de la activi-
dad cooperativa en aquellos asuntos en que
Estados Unidos y España tienen intereses
comunes. Es una puerilidad tratar de medir
la intensidad de la relación bilateral por las
entrevistas que Bush mantiene con Aznar o
por la demora con que la Casa Blanca res-
ponde a las felicitaciones de Zapatero. Por el
interés de España, conviene dar por cerrado
el anecdotario del desencuentro.

Carlos
Richard.

Y
aser Arafat, el icono histórico de la resistencia nacio-
nal palestina, se ha apagado definitivamente lejos de
Jerusalén, la Ciudad Santa en la que siempre deseó
morir y ser enterrado. Después de un exilio de tres

décadas desde el que logró forjar la unidad palestina y con-
vertir a la OLP en actor indiscutible del conflicto de Oriente
Próximo, ‘El Viejo’, como le conocía la calle palestina, ha muer-
to en un hospital de París sin ver el nacimiento de su Estado
palestino. Ni siquiera en sus últimos días la sombra de la
corrupción le ha abandonado y su conflictiva esposa, Suha
Arafat, se ha encargado de recordar al mundo, con sus acu-
saciones a los dirigentes palestinos de «querer enterrar vivo
a su marido», la faceta más oscura del ‘rais’: una enorme for-
tuna personal incompatible con los ingresos legítimos de un
presidente de la Autoridad Nacional Palestina.

Distante en el ejercicio del poder, el carismático Arafat deja
un vacío que deberán gestionar delicadamente el primer minis-
tro, Ahmed Qurei, y Mahmud Abbas, ahora presidente del
comité ejecutivo de la OLP; ambos veteranos políticos repre-
sentan la otra cara de la moneda frente a una nueva hornada
cuyas cabezas visibles son el coronel Mohamed Dahlan, quien
contaría con el beneplácito de Washington, o Maruan Bargu-
ti, encarcelado en Israel y más cercano a las bases de Al Fatah
y su ala militar. La lógica impondría que ante la ausencia de
la figura aglutinante que encarnaba Arafat, las tensiones por
el control del poder se desatasen, pero la existencia de esa

generación política más pragmática permite albergar espe-
ranzas de evitar una desintegración fratricida de la Autori-
dad Nacional Palestina. La nueva dirección debe enfrentarse
a la cuestión capital de reanudar el diálogo político con Isra-
el y desaparecido el combativo ‘Abu Amar’, el principal argu-
mento de Ariel Sharon para evitar cualquier negociación con
la OLP ha dejado de tener sentido. Hasta el nombre del plan
de seguridad desplegado por Israel, ‘Nueva página’ es signi-
ficativo de lo que el propio Bush ya ha calificado de «oportu-
nidad» y Blair como «primera prioridad para el mundo». El
veterano primer ministro israelí ya no podrá seguir soste-
niendo carecer de interlocutor válido, olvidando injustamente
que, pese a sus tremendos errores en los últimos años, Arafat
fue sin embargo el artífice en la ‘Declaración de Argel’ de 1988
del reconocimiento del derecho del Estado de Israel a existir.

La muerte del ‘rais’ marca el final de una etapa, el de una
generación de palestinos forjados en el exilio –los tunecinos–
que consiguieron hacer de la reivindicación palestina parte
ineludible de la agenda internacional, aunque fuese a costa
de caminar por la senda del terror. Los sucesores de Arafat
saben que su pueblo es víctima de una situación injusta pero
también que forzar a Israel a ser su verdugo es un callejón sin
salida para ambas partes, y especialmente para ellos. Simón
Peres, quien junto al asesinado Isaac Rabin compartió con
Arafat el Premio Nobel de la Paz, lo resumía perfectamente:
«Arafat ha muerto, pero el pueblo palestino vive».

E
xceptuados algunos concejales
de cultura de ciertos pueblos, no
he conocido a nadie que esté con-
tentísimo con el dinero que gana.

Si éstos están satisfechos no es porque
ganen mucho, sino porque ganan más que
en sus anteriores empleos, cuando aún
no tenían acceso ni al Ayuntamiento ni a
la cultura. Salvo los componentes de ese
eventual gremio, casi nadie está satisfe-
cho con lo que cobra. Por eso es justo reco-
nocer que se esfuerzan. Unos tienen la ori-
ginal ocurrencia de organizar un curso
sobre la generación del 27 y otros pro-
mueven concursos de recitadores en cucli-

llas. La verdad es que desde siempre, pero
sobre todo desde la llegada del euro, los
sueldos son cortos y los sueldazos son más
que suficientes. No es un fenómeno exclu-
sivo, ya que también se da en los países
de nuestro opulento entorno, pero la con-
ciencia del excesivo desnivel está origi-
nando una reacción. Los directivos de
Volkswagen se han sumado a la plantilla
en la congelación de sus salarios hasta
finales de 2006 y la bella alcaldesa de Jerez,
María José García Pelayo, ha reiterado
que se bajará otra vez el sueldo.

La verdad es que no estábamos acos-
tumbrados a estas cosas. Lo tradicional
había venido siendo que los altos cargos
de cualquier empresa se reunieran para

tratar de sus emolumentos y acordaran,
por unanimidad, aumentárselos. Después
de arduas discusiones, en las que no se
escuchaban una voz más alta que otra se
llegaba siempre a una coincidencia de
criterios: todos ganaban poco en conso-
nancia con sus méritos. Lo único que
podían hacer ante ese desequilibrio esta-
ba claro: hacerse justicia. El reconoci-
miento de sus valores no dejaba de ser un
ejemplo, aunque no pudiese ser seguido.
Así lo han hecho, sin ir más lejos, los com-
ponentes del nuevo equipo de Gobierno
de Ronda, que al mes largo de su incor-
poración se han aprobado, qué digo apro-
bado, se han dado sobresaliente a una
subida del cincuenta y tantos por ciento.
Eso es lo lógico. Cuando en algunos sitios
se acuerda una bajada de las retribucio-
nes es que ha habido algún malentendi-
do. Urge aclararlo cuanto antes.

Después de Arafat

Sueldos
MANUEL ALCÁNTARA
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